
<http://tremedica.org/panacea.html>� Tribuna

Panace@. Vol. IX, n.o 26. Segundo semestre, 2007	 187

cómo adquirir ese conocimiento especializado; cómo mantener y 
actualizar el conocimiento especializado adquirido; qué grado de 
especialización o de conocimiento del campo temático necesita 
tener el profesor, y el papel del especialista en el aprendizaje de la 
traducción científica (Gallardo 2000). Este artículo hace referencia 
en el título a un repaso de la enseñanza de la traducción científica 
desde sus comienzos hasta la actualidad, pero no quiero conver-
tirlo en un estudio de lo que ha sido, enumerando las principales 
aportaciones a la enseñanza de la traducción científica, porque ya 
lo han hecho diversos autores: Jumpelt (1959), Finch (1969), Sykes 
(1971), Maillot (1981), Pinchuck (1977), Bédard (1986), Durieux 
(1988), Hann (1992), Wright y Wright (1993), Rouleau (1994), 
Navarro (1997), Hurtado (1999), Gamero (2001), Jiménez (2002) o 
Gouadec (2007). Por ello, me gustaría centrarme en lo que es, ya 
que me permitirá reflexionar sobre lo que estamos haciendo; res-
pecto a lo que será, me temo que tendría poco de ciencia y mucho 
de profecía si anticipáramos los derroteros que llegará a tomar esta 
disciplina.
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El lápiz de Esculapio

Dejar de fumar
Manuel Navarro Seva*

La niña había pasado la noche llorando. Por la mañana temprano no quiso mamar. A eso de las ocho llamé a la enfermera, 
y más tarde acudió el pediatra. 

—No sé lo que le pasa, habrá que hacerle unas pruebas —dijo después de explorarla.
Se la llevaron en brazos. Su madre y yo nos quedamos en la habitación oyendo cómo se apagaba su llanto por el pasillo. 

Las horas pasaron lentamente. Al cabo vino la enfermera y dijo que el doctor quería verme en su despacho. Eso me inquietó; 
¿por qué no venía él a vernos a nosotros?, ¿qué le pasaba a la niña? Mi mujer quería acompañarme, pero aún estaba débil por 
el parto reciente; se quedó en la cama llorando.

Cuando llegué al despacho, me sequé las manos sudorosas con un pañuelo antes de llamar con los nudillos. Oí la voz del 
médico pidiéndome que pasara. Entré y cerré la puerta. El corazón me ahogaba. Señor, que no sea nada, por favor, que no 
sea nada; si no es nada, dejo de fumar.

—Siéntese —dijo, señalando una butaca. 
Cuando el pediatra hubo terminado de hablarme, salí de aquella habitación y me dejé caer en un sillón que había en el 

pasillo. Recuerdo que estuve jugando con el llavero, no sé cuánto tiempo, contando las llaves una y otra vez. Después fui a 
la cafetería, encendí un cigarrillo y, mientras fumaba, pensé cómo se lo diría a mi mujer. 

* Ingeniero y escribidor en ratos libres. Madrid (España). Dirección para correspondencia: mdnseva@hotmail.com.




